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elouad IodelSr..Ri ver, quCse

Quedaron pendientes las : cabezas de Madrazo yde Rivera; es decir, señores ; se suspendió la se-
\u25a0ion anterior cuando iba á hablar de los retratosde estos dos 1 distinguidos artistas hechos mutua-
mente el del uno por la mano del otro, escelen-
tes ambos,- llenos de naturalidad y espresion y
que bastarían á acreditar á sus autores, aun cuán-do allí mrsmo no pregonasen en sublimé silenció'sus glorlas artísticas otras! obras mas atrevidas^
maí complicadas,- de mas ingé„itf, y ¿ w d-fic¡[
creación.- . .,!\u25a0::, .
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etientra en la sala segunda cuyo mentó ensalza*

Inánimemente todos -los inteligente:,, y le coló-

So* primera, línea de los de la edición. «Se-

L-v 4T-bcq-ve,l verle; ¿ Muién sera-ese po

ZeJ «nías barbas que llevan a .jn.lie.ar?
V.e será alona ladronzuelo de chicha y nabo o

fuera ladrón

de provet^yl-ubicrVrobado .par.Uofo, n. •
jWuian áahorcar.-¿Kb.c, dices? S., s,, echa-

e un tiento. Sábete que era hombre que se ase-

,lira rcunia doscientos mil d-c-lo,

Llor, entonces esta fiesta que ha p.ntaao el her-

ma„o Rivera no es de nuestros dias ; que hoy e-

eb^nn hombre, que tenga doscentos mil ducados

dc'JSta es capaz de hacer ahorcar la justicia

m;sma , cnanto-« ir él á la horoa.-Ya se ve

a „e .o es escena de esta época , sino de pru.ei-

ííos del'sigló XVíí, como puedes conocer por los

L«* de la comitiva, pues ni ios alguaciles, n.

el "verdugo, ni el pregonero visten ahora de ia

¿prmavque aqui. los ves pintados., • _
" ,No has oido alguna vez hablar de D. Rodri-

«oVahorcado?.-S¡ señor, he oido decir mu-

Tl^veces: aleñe mas vanidad qne D. Rodn-

Vea'la horca, va mas lleno de fachenda que

á laborea.» ¿Es ese, D,, Rodrigo ac*-

Sp?Xfil mismo, Tirabeque; ese es el famoso don

\u25a0Rodrigo Calderón., -marqué, de: Siete Iglesias, el

heinbre mas orgulloso de su tiempo, y cuya des-

dedida soberbia-le arrastró deprimen en crimen



fcasta conducirle al cadalso , que es el acto ea
que está aqui con tanta propiedad y maestría re-

presentado. ¿Ves al pregonero en actitud de leer
la sentencia de muerte?—Si señor; debe ser este
que está aqui con este papel en la mano.—Es ver-
dad; pues mira si seria pájaro de cuenta el'-tal
B. Rodrigo, que dice la historia qne conteníala
sentencia doscientos cincuenta capítulos de aeusa-
c-ion.—Señor, paréceme que debió ser un hombre
muy tonto ese señor de las siete iglesias ,-que no
sé para qué quería tantas, diga vd. de él lo que
quiera. Pues siendo como vd. dice que era un
hombre tan pudiente,-¿tenia mas que haberse he-
cho ministro, y entonces eso se le podia dar que
le acusaran de doscientas cincuenta picardias como
que le achacaran doscientas cincuenta mil? Bien
tonfo le debió volver tanto dinero para no haber-
le ocurrido hacerse ministro y estar seguró :de las
manos de la justicia—Pues si fué ministro detes-
tado del rey Felipe III.—Señor, ¡ministro de esta-
do y le ahorcaron?! Desde este momento me-h-a'-wo'
retrógrado, y.voto por los tiempos de Felipe til.

-No bien había acabado Tirabeque de pronun-
ciar estas palabras, cuando le dio gana de mirar
á la sala tercera, y hetéaqui que frente por frente
de la puerta y de nosotros divisa el retrato de núes,

tr'oaetuál ministro de estado D. Evaristo Pérez de
Castro, que corno obra de mi amigo D. Vicente
López, primer pintor de cámara , tan sobresalten*
te en la parte artística , ó acaso mejor dicho, tac-



Acércamenos á él, y habiendo leido el rotulo ¿el

libro sobre que descansaba el codo del minero,

le dije á Tirabeque: .¿á que no sabes, Pe.egnn,

qué libro es este del tafilete verde .obre que se

apoya el hermano Evaristos-Señor, no se.-Pu=s

es el-ToaESo.-'.Av ay ay, señor! Buen acou-

to estará el ministro ese; dime con quien an-

das y dire'te quien eres.-Pocn á poco , Peiegnn;

n«e'si acaso el tomo ese de Tárenos de su Histo-

ria <k la revolución de Etpsña, no tienes que de-

cir mal de ella, porque en mi entender es de lo

mejor que en clase de historias he visto; y tanto,

que cada vez que la leo no puedo menos de lamen-

tarme que un hombre de tan buena cabeza no

t0 ó instinto ¿elmenejode colores, no le altaba

L que hablar. «Venga vd. señor ministro le

, como si hablase con el modela;

Ve .a vd. acá, vd, que dicen que es tan retro-

Jródo, , vea vd. cpmo trataban á las mnnstros

en otros tiempí s.»

Pintado el Sr. Pérez un tanto recontada sobre

«nos libros y con el dedo índice de la mano de-

TX en ladilla , pareci, ó bien que estaba

meditandoe„loqueTirabe queledcc,a,ob, P n

qUecabUando sobre las muchas navidades que cuen-

ta estaba como decía el poeta ,
«^"templando,

como se pasa la vida,

como se viene la muerte

tan callando.»



za que no en la mano.
Ilaüániouos en seguida con un cuadro alegórico

que vi-to por Tirabeque, osefior, rae dijo, ¿quién
será este borraehoii que está aqui pintado? ¡Ca-
ramba y que coloradote está el maldito! No, es-
tos colores no son' de beber chafas ni limoñ, del
tiempo.—V«mos á ver; discurre tu quien scrá.í—
S ñor, este ó es el Dios Baco', ó es alguno que vie-
ne de Calalayud y ha sabido aprovecharse de las

tenga un corazón que le corresponda.—No era el
corazón el que creia yo que no estaba en buena
correspondencia con la cabeza, señor, sino las ma-

nos.—Cuidado, Pelegrin, no sea que lo que á él
achacas sobrarle de manos te sobre á ti de lengua.

Fuimos mas adelante; y dejando á la izquierda
una Virfen y un Húsar del mismo López, y á la
derecha diferentes cuadros del recomendable y ya
otras veces por mi paternidad recomendado Don
Genaro Villaamil,entre ellos una hermosa Vista
del interior de la iglesia de S. Andrés, de buen
efecto, y pintada con propiedad y hábil distribu-
ción de luces, nos tropezamos de manos á boca
con el Sr. Oiózaga, es decir, con su retrato hecho
por D. José Madrazzo, padre del joven autor del

Godofredo. El Sr. Oiózaga tiene en la mano un
papel enrróílado que dice Discurso. El ponerle es-

te discurso no se si habrá sido discurso del retra-

tado, ó del retratista. De t°dos modos y sea de
quien quiera^ paréceme que le hubiera favorecido
mas al Sr. Oiózaga llevar el discurso eu la cahé-



estamos deteniendo mucho.
Eutramos eu la sala cuarta, en donde entre

fuentes de vino que ha habido allí abiertas en loé

dias de las. funciones por: la paz.-Pues amigo, la

has errado de medio á medio. Esta alegoría repre-

senta un sabio filosofo, á quien la virtud, simbo-

lizada por esta ninfa, va á poner una corona de

laurel en premio del desprendimiento con que mi-

ra las riquezas mundanas. Mirale como está pi-

sando un talego lleno de onzas eu señal del des-

precio que le merecen, mientras con una mano re-

chaza La corona regia que le está ofreciendo aquel

viejo. ?Y por dónde sabe vd. eso, señor?—Por es-

te papelito que ha tenido cuidado el autor de po-
ner aqui abajo, que es ei que descifra la alegoría.

Señor, ha. hecho grandemente el pintor en po-
ner ahí ese papel que lo esplique, porque sínó na-
die dirá, sino que e.-te sabio era muy dado al vi-
no. Y borracho debe ser mas que sabio el que en
estos tiempos asi da de patadas á los talegos de
onzas, aue solo con las que se le están saliendo por
la boca habia para comprar un destiuiüo muy de-
cente al precio que andan ahora, y aun con lo que
queda dentro, según el balumbo que hace, bieu se
podría sacar aunque fuera una intendencia de las
de primera.—Tirabeque, ¿á que eres tu el borra-
cho? Receje esas espresiones, y cuidado cuino se
habla. —Digame \á., señor, ¿y quién es ti autor
de este cuadro?—Nadie, Tirabeque ; los cuadros
malos no tienen autor. Y vamos andando, que nos



te parece, mejor ó te gusta más.—Señor, la ver-

dad, lo que mas me gusta es esta lechera de cucr,

po enteró—Ola! la aldeanita esa, he?—Ay señor!
que tiene unos ojos, y usa cara, y un todo.,.! Mí-

rela vdJ-bien, señor; ¡con que aire marcha la hija

de su madre., con ei cántaro de leche en la mano

y el queso debajo del brazo! que á qué precio lo

querrá: vender que no encuentre quien se lo pa-

gue sin "regatear? y eso querva descalza de pie.y

pierna.la.pobrecita, que de buena gana la presta-

ra yo mis zapatos-si la vinieran, para que no se

lastimara los pies, que mas quisiera que me pisa-

ra con ellos el corazón que no que se los lastima-
ra contra las piedras ó [el duro suelo.—Pues ya

que tanto te gusta la aideanita, á ver si aciertas

quien-es.—Señor, yo cmíoícü una señorita que no

le quita tajada á esta moza; pero aquella escuna
señorita muy fina que'no se dejaría ella ver las

piernas de nadie por cuanto hay, cuanto mas traer-

las así-al aire y á la vista de todo el inundo.^ A

ver;-.¿q.úién es esa que tasto ¿ices que se le pare-
ce?--Señor,: la que yo digo es nada menos que una

Buqúesitaj.-.es;una hija, del. ¡Juque de la Rota.--

otros retratos, obras de D. Antonio Gómez, acre-

ditado artista y joven de las mas bellas disposi-

ciones, me encontré con. los de, mi amigo Bretón
de los Herreros y-su señora, los cuales nadie que

haya visto una vez los originales los podría deseo-

noee*. .Vamos, le dije á Tirabeque, todos estos

cuadros son del mismo Gómez: á ver cual.de ellos



Amigo, has dado on golpe magistral, que asi prue-
ba tu buen ojo eomo honra la mano del artista^
porque efectivamente es el retrato de la hija del

Duque de la Roca .--Señor, eso si que no lo creo;
•asi la habían de haber ido á retratar! También
hubiera sido buen capricho.—¿Que' quieres? Res-
tos de los gustos de la antigua aristocracia. Los
Grandes, Tirabeque, han-hecho siempre alarde de
ser caprichosos: cuanto mas raras y mas diferen-
tes de las del pueblo eran sus costumbres, mas

Grandes les parecía ser ellos: y yo tengo para mí
que los Duques de la Roca habrán querido dar
tina prueba pintoresca de su grandeza con hacer
retratar y esponer en la academia á su hija en tra-

je de aldeana (y aldeana francesa, que es circuns-
tancia) con el cántaro, y el queso y los pies des-
nudos.—Señor, entonces ya no la miro mas, por-
que como dice el refrán; «la que no es de tu es-
fera, no mires á ella.»

Dijo: y acercándose á iino de los balcones de
la misma Sala, empezó á llamarme con precipita-
ción; oSeñor, señor, venga vd. acá, que aqui es-
toy yo.—Y bien; yo estoy aqui, que soy masque
til.—No señor; sí vd. también está aqui,—^Estás
loco, hombre? ¿Pues no me ves en este sitio?—
Señor, le digo á vd. que estamos aqui los dos jan-
tqs, y vd. me está llenando á mí la medida.—La
de ja paciencia me estás tu llenando de bote en

bote con tus majaderias.=-Señor, venga vd. y verá
Vd; como está aqui.—Yo lo creo; si voy allá, ya



rabeque.

9« vé que estaré.»—Me acerqué á fin dé satisfacer-
la tenacidad de Tirabeque..,, y era un cnadro &
colección de diferentes láminas grabadas en ma-
dera , entre las cuales había colocado el grabador
D, Jesús Avrial varias de las estampas de Fr. Ge-
rundio y Tirabeque, entre ellas la de la medida
qu,e él decía, la del caldo á Ja viuda, y otrasj re-

sultando asi que efectivamente yo estaba donde
estaba, y estaba al mismo tiempo donde decía Ti-

AHÍ se vé un nacional en el acto de disparar el
fusil. No sé por qué este nacional no ha de estar

dado de baja, pues no hay mas que mirarle las
piernas para conocer á la siniple vista, y sin nece-

sidad de dictamen de los facultativos que es in-
útil para el servicio; ¡de tal manera se las ha es-

. Nada nos llamó la atención en la sala cuarta
sinp nn cuadro titulado La familia de tin patrio-
ta. Muchas desgracias parecía haber sufrido aque-
lla pobre familia, perp la mayor de todas en mi
concepto era la de haber paido ella en manos de
tal pintor ; fatalidad que deberá llorar eterna-
mente. Y ciertamente que no deberá haber oca-
sionado ¡os defectos de la obra la falta de mode-
los, pues á casa de cualquier patriota que se hu-
biera tomado la molestia de llegarse el autor, no
hubiera tenido mas que copiar en el lienzo el cua-
dro lastimoso que su familia presentase al natu-
ral. Para hacer cuadrqs de esta clase mas le dá el
naipe al gobierno que á los pintores,



tropeado -el'pintor! No le falta ya al infeliz para
colmo de su desgracia mas que tener que conti-

nuar sirviendo en la milicia si se aprobáta el nue-

vo Proyecto de ley de Carramolino. Si tal como

es se aprobase, lo que no puedo creer, no nece-

sitábamos mas que á Carramolino y al pintor de

aquel cuadro para acabar con la milicia nacional
del reino. • • ' '

Lleno estaba el entresuelo de gente; sin embar-
go allá nos metimos, y también le pasamos nues-
tra revista-inspección. Lo mas notable que aquí
encontramos fueron varias obritas hechas por jo-

venes aficionadas. Ya antes habian llamado mi ge-

rundiana atención algunas miniaturas muy biea

Pasamos rápidamente por las demás salas, en

donde me dijo Tirabeque; «Señor, aquí me pa-

rece que. hay muchos cuadres que no tienen au-

tor.»—En efecto, Pelegrin: tal me parece á mí
tambicn.=Y así era en verdad , porque entre al-

gunos en mi entender buenos, se veía uno que re-

presentaba Los estudios dé un pintor, qne

mas parecían olvidos que estudios. Rabia otro

gran lienzo , en que figuraba una gran se-

ñora en actitud de ir á strvir unas tazas de té
ó café.— «Señor, me decía Tirabeque; ¿no ten-

drá esta señora una mala criada que sirva el té, y
no que hacerlo por sí misma?—Bien se conoce, Pe-

legrin , que no estás enterado de las costumbres

inglesas. No está el defecto en que falle ia cria-
da, sino en haber hecho una tan mala señora.



avahadas de la joven académica doña Asunción

Crespo, asi como una Magdalena de la señorita de

Oñ'te v algún cuadrilo de la señorita Weis ; f
aqui viotros de las señoritas Eguizaoal, Obispo y

otras, bastante regulares en mi corto entender.
«Vamos, Tirabeque , ¿cuál de estas autorcitas te

parece de mas mérito?—Señor , la que mas me

gusta es un modelo que está aqui detras de nos-

otros , que me parece el mejor cuadro de toda la

colección. —¿Cuál dices, hombre?—Esta , setior.—

• Ah bribón ! A eso mirarás tu mas que á los cua-

,.dros.»=Sra en efecto una linda joven laque Ti-

rabeque me señaiaba.
Bajamos por ultimo al patio, único departa-

mento que nos restaba ver. Algunos en este patio

tal como está ahora, no ven mas que pinturas: yo

vi en estas pinturas una verdadera imagen de lo

que hay realmente en el mundo, esto es, poco

bueno y mucho malo. Lo menos peor del patio es

la gente pobre. Hay en frente un mendigo entre

cuatro caballeros (por supuesto todos cuadros ca-

ferentes) cuyo sombrero aunque viejo y malo vale

mas que ios cuatro elegantes con todas sus ropas
nuevas y sus anillos. En el lienzo de la derecha se

ve la cabeza de unapollina que lleva una hueve-

ra que en mi sentir vale mas que una señorita

que está en otro cuadro tocando c-1 piano. Justa-

mente tengo yo ahora el encargo de comprar un

piano arregladito, pero aquel no le compraría aun-

que me le dieran en tres r¿. y medio, porque las



trazas son de ser una carraca; de consiguiente de-

termine salirme por no oir aquella música ó por-

que no me cayera encima, porque está tan mal y

tan desniveladamente colocado el instrumento que

parece que se está cayendo del cuadro, y era muy

de temer que sucediese lo que con el que se cayó

en el Liceo la última noche de sesión de competencia.

Vamos, vamos Tirabeque. ¿Qué es eso? ¿qué es-

tas ahi mirando tan entretenido?-Señor estoy

mirando el retrato de este oficial de granaderos

que me parece que le he de conocer yo.-Facil

será que le conozcas.—Me parece que ha de ser

uno de los prisioneros de Pardiñas que luego que

fueron rescatados pidieron ir voluntariamente al

sitio de Tales.—No pues te equivocas, por-

que ese está vestido y aquellos están desnu-

dos; como que contando con que les darían si-

quiera una paguita encargaron unas levitas dé po-

co precio al sastre Torroba..., ese sastre que vive

en la plaza mayor hombre,—Si señor, si; ya sé.—

Y hoy no pueden ir á recogerlas por la sencilla
razón de que no tienen con que pagarlas. Eso ha

estado gracioso , Tirabeque; á sus compañeros de

prisión que se vinieron aqui derechos les han dado

una paga; y á los veinte y tantos que se ofrecieron
voluntariamente y por puro patriotismo á ir al

sitio de Tales con sus mismas ropitas viejas de

paisanos, por prendo del heroísmo con que allí se

condujeron no les han dado mas que media.—

¿Vamos, vamos, señor qu# hasta eu las pinturas



ha de estar uno viendo milagros del gobierno

LOS ARTÍCULOS DE LA FE.

Arrazola quiere ser masque Jesucristo. Si señor,

y lo pruebo. Jesucristo fue infinitamente, misericor-

dioso, y Arrazola quiere ser masque infinitamente
misericordioso. No hay sino leer el cap. 12 de san

Mateo para dar la razón á Fr. Gerundio"..Léase en

ella ley de amnistía que allí comunicó el Salva-
dor á sus discípulos, y léase después el proyecto

de ley de amnistía que comunicó Aríazola al Se-

nado el dia 50 de setiembre. El Hombre-Dios hizo

una restricción ; el hombre-ministro ninguna: el

Dios de Gracia y Justicia dijo: «Todos íos-delitos
serán perdonados, pero la blasfemia contra el es-
píritu santo no se perdonará ni en este mundo m

en. el'otro : non remiiíetur ñequefn hoc sáculo ne-

viie.infuturp:» el ministro de Gracia y Justicia

dice: «puerta franca para todo el mundo: peli-
llos, á la mar, y aquí no hay mas cera que la qne

arde: amnistía general, y completa: yo no reco-

nozco blasfemias que esceptunr. Careliano soy;

ancha es CaafíHa: peí donado lodo, y no se hable

=Y nos salimos.
Muchas mas observaciones nos ofreció le Espo-

sicion déla Academia pero ya me he estendido

mucho; y no cuento mas, por no estenderme mas-



mas de la materia.» Dije que Arrazola quería ser

mas que Jesucristo y está probado,

'Llamo los artículos de la fé á los artículos da

r Aunque no hubiera en el proyecto mas artícu-
lo digno de recomendación que el 3?, bastaría este

solo para inmortalizar la ley. «Los que por causas

políticas (dice) se haden en el estrangero podrán

entrar libremente en el reino sin que sean molesta-

dos ni perseguidos pnr tales caus'ts por ninguna
autoridad.» Efectivamente, mejor parece cada uno
dentro de su casa que no corriendo la torreja por

esos mundos, haciendo gastas; Y como mi amigo
D. Carlos es uno de los que por causas políticas
andan viviendo de huespedes allá por Bourges y
aquellas tierra?, este artíenío me va á proporcio-
nar, á mi Fr. Gerundio, el gusto de conocerle per-
sonalmente. Yo suplico desde luego á los que ya
le conocen, que el primer dia que D. Carlos sal-
ga á pasear al Prado tengan la consideración de
dejarnos á los que no le conocemos sitio para po-
derlo ver. Yo bien sé lo que suele suceder en se-
mejantes casos; todo el mundo quiere ser el pri-
mero, "la" jen le se agolpa, J el resultado es que'*fá'-:

su proyecto ; no porque su materia tenga identi-

dad con ei símbolo de los apóstoles, ni con la fe
de Nicéa ó la de Constan ti.nopla , sino, lo prime-

ro por la circunstancia de ser catorce como aque-

llos, y lo segundo porque se necesita tener ven-

dados los ojos del entendimiento como se pinta ei

emblema de la fé para pasar por ellos.



«;En coche! dirán algunos:-como si estubíese él
para arrastrar coche después de seis años qué le
tienen secuestrados todos los bienes.» Esta dificul-
tad ya la tiene obviada la previsión de mi ami^o
y paisano, Arrazpja por medio del artículo 5? de
su proyecto, que dice asi:» Alzanse los embargos
y secuestros decretados por causas políticas: los
bienes embargados ó secuestrados, volverán al do-
minio de sus dueños 8¡c. Ycomo que en el artícu-
lo no se ha.ee eseepeion a!gunas,claro es que com-
prende los. bienes del ex-rñnl-aconsefado Príncipe.

«Yá, (me replicarán), pero un señor acostumbra-
do á presentarse en público, corno Infante de Es-
paña, no es regular que aunque venga tenga'la
suficiente filosofía para presentarse despojado de
sus títulos de infante y de los derechos á la co-
rona, á lo menos en faltando, si llegasen á faltar,
..las dos niña,s.»f==¡Lo que e.s. no_,entender!o! Estos
que asi hablan se conoce que no han leído él ar-
tículo 8? del proyecto de amnistía. No; en esta
parte estnn tan bien atados los cabos, que no se
-ha escapado ni una hebra á la previsión de mi
amigo Arrazola y de la eondsion que á redac-

die ve á gusto.. Me parece pues que por un día
siquiera las que ya le conocen deben tener esa con-
sideración con nosotros. Y para.poder satisfacer
mejor esta justa curiosidad, me atrevería también
i suplicar á D. Carlos, que por unos días no sa-
Jiese en coche, sino á caballo para poderle Ver

mejor.



«Las personas comprendidas en ella serán rein-

tegradas en sus derechos políticos y civiles, sin
nota ríe ningún género que pueda perjudicarles,
recobrando ademas {os grados, honores y condeco-
raciones que tenían por el estado; cüañ'.'ó por mo-
tivospolíticos sé vieron privadas de ellos g£c.

De consiguiente la persona dé D. Carlos eom-
prcñdida en ella sera réintrégádá de todos los de-
rechos qué tenia antes dé hacer ésas travesuras y
esas tonterías que ha hecho; por consecuencia vol-
yera á ser Infante y se le restituirán sus derechos
de sucesión á la Corona. Cuando digo que no se
les ha escapado' un tilde á los autores' del proyec-
to de amnistía....-

Imprenta de Mellado, Editor.

Y vendrá el Obispo de León y le veremos salir
de paseo con el Sr. Arrazo!a.^_A Dios Sr. D. Lo-
renzo, ¿como -está vd.?—No tengo novedad.—¿Y
yd.^Sr. Abarca?—Muy bien.—¿Se volverá vd. ásu
silla de León, he?—No sé; regularmente: á no ser
qué aqui el hermano Lorenzo quiera utilizar mis
servicios con arreglo á mis méritos ség'uii íá ul-
tima; parto del a.rt, 6? de la ley de amnistía, con-
firiéndome alguno de los arzobispados vacantes.»'

Loque hace que mi Paternidad Sale en ropage
más largo paréceme que me falta mas papel para
decir lo qué quisiera teniendo siempre que cortar
á lo mejor.

tarle contribuyera, porque dice el 6?.


